


El hombre actual vive de espaldas a su medio natural. Lo desconoce y 
cuando lo necesita lo que hace no es adaptarse, sigo intentar transportar hasta 
él el consumismo de las ciudades. No sabe integrarse en la Naturaleza, sino que 
pretende que ésta se amolde a sus hábitos. Pretende que los bosques se abran 
ante él a golpe de carreteras; que puedan llegar a la cima de las montañas sin 
esfuerzo; que haya un restaurante cerca para comer cómodamente, porque lo del 
bocadillo en el suelo le resulta un fastidio. Lo que está haciendo la civilización 
actual no es utilizar, sino consumir la Naturaleza.

Todavía estamos a tiempo de ordenar en cierta medida lo que nos queda 
por salvar. Pero en el mejor de los casos lo que podamos legar a nuestros des­
cendientes quizás tenga más de coto que de montaña; más de zoológico que de 
fauna; más de acuario que de mar., en defin itiva, una lim itación. Los grandes 
espacios libres, el pais que hemos conocido y quizá el propio espíritu que lle­
vamos dentro está condenado a desaparecer.

Estas palabras de Luis Peña Santiago, nos sirven como introducción al 
artículo que publicamos en el in terior, carta a un ladrón de buitres, con motivo 
del hallazgo de cuatro buitres muertos a tiros en las faldas de Mugarra.
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Aspaldidanik ¡rakurri izan dut 
hainbat kexa euskaraz g itxi idazten dugu- 
lako, eta egia da. Errua norena? Geurea, 
¡dazteko ga¡ garenona eta ez besterena, 
horregatik bat saia gaitezen.

Maiatzaren ¡gandebatzen eta mendi 
hauzunatxo baten, sari banatze bat ze- 
goen.

Eguna aprobetxatuz iturri barri bat 
bedereinkatzen zen, apaiz eta guzti; ez 
ziren falta txistulariak, jende ugari eta
...... taberna, zer egingo genuke guk
horrelako barik.

Inguruaren txukuntasuna gorde- 
tzeko edo, bospasei bidoi zeuden jarrita 
antolatzaileek bederen, saskarak batzeko 
edo, ba alperrekoa, PLIST! paper bat 
lurrera, K LAN K ! zerbeza pote ba t anka 
ondora, ZART! alum iniozko paper 
ondakinak sasi ondora, eta hórrela.

Dudatan gelditu nintzen antola- 
tzaileen asmoetaz, poteak pixa egiteko ala 
tx is tu rtika  egiteko jarri ote zltuzten.

Dena den itu rri ¡ngurua ondakinez 
beterik eta bospasei paperrontzi hutsez 
inguraturik gelditu zitzaigun.

Mendian horrenbeste ibilten garenoi 
ere,, hainbeste kostatzen ote zaigu ba, 
hiruzpalau pauso ematea hondakin bat 
botatzeko orduan.

joanan.
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Carta abierta a un ladrón 
de buitres

Lam ento no haberm e dirigido 
antes a usted, pero hasta hace 
pocos dias no he tenido conoci­
m iento de lo que hizo allá por el 
mes de febrero en tierras del Du- 
ranguesado. Sin  em bargo, su acto 
no es de los que pierdan actualidad 
con el tiem po: el m atar cuatro bui­
tres a tiros en unos minutos no es 
hazaña que el tiempo pueda borrar 
con facilidad, ni siquiera de una 
m ente que desprecie las formas de 
vida com o la suya.

L ó g ica m en te , d esconozco  su 
nom bre porque la única tarjeta de 
visita, aunque bien elocuente, que 
dejó usted en su paso por la m on­
taña fue el triste espectáculo de los 
cuatro ejem plares muertos tirados 
en las laderas de M ugarra. N o obs­
tante, aunque su anonim ato se am ­
pare en esa soledad que le presta la 
propia N aturaleza a la que usted 
ataca de m anera tan frontal, me 
gustaría aprovechar la difusión que 
puedan tener estas líneas para ha­
cerle llegar algunas preguntas que 
surgen de la contem plación de su 
conducta.

M e pregunto, por ejem plo, qué 
instinto ancestral de caza defor­
m ado por el paso de la historia ha 
llegado hasta su genética desde 
nuestros antepasados de las caver­
nas para que la sola contem plación 
de ^uairo buitres posados en el 
suelo le impulsara a echarse la es­
copeta a la cara y abatirlos a tiros. 
S iento curiosidad por saber qué 
m orbosa sensación de triunfo se 
experim enta al observar los últimos 
aleteos de sus grandes alas en los 
estertores de la muerte. M e gusta­
ría que me dijera bajo  qué etiqueta 
coge usted la escopeta en la m a­
ñana festiva y sale de su casa ca­
mino de la m ontaña. ¿Cazador? No 
lo creo, porque la caza deportiva 
tiene unas normas y una filosofia 
que, aunque no com parto, están 
lejos de adm itir conductas com o la 
suya.

Quizás ocurra que su subcons­
ciente no hace más que dar una 
respuesta condicionada a una de­
form ación cultural que ha hecho 
creer al hom bre que ie asiste el de­
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recho a ejercer una tutela om ní­
moda sobre cuanto le rodea, bajo 
el poder de ese título de rey de la 
creación acuñado en base a su inte­
ligencia superior y no a su capaci­
dad de destrucción. Además, en 
este caso concreto, este mismo pro­
ceso conceptual no ha reservado a 
los buitres eso que ahora se ha 
dado en llamar "bu ena imagen” .

Su nombre, al igual que los de 
’’ave de rapiña” o "carroñero” . ad­
quiere tintes peyorativos en cual­
quier contexto fuera del estricta­
m en te b io ló g ico . N o, no son 
nombres que en nuestra cultura 
suenen bien, aunque sirvan para 
calificar a una especie que tiene fi­
jada una tarea importante y benefi­
ciosa dentro del ciclo de la natura­
leza. C laro que, vistas conductas 
com o la suya, cabría intuir, dando 
alas a la imaginación, que el in­
sulto de ’’humano” tiene que al­
canzar las cotas máximas de ofensa 
dentro del mundo de los buitres.

Pero como, por supuesto, esta­
mos lejos de entender el lenguaje 
de estas aves y apoyado en el silen­
cio culpable que se ve obligado a 
m antener, voy a tener que buscar 
yo mismo la respuesta a una cues­
tión que me intriga. ¿Quién es 
usted? Va al monte, pero no es un 
montañero. Lleva una escopeta, 
pero no es cazador. ¿Qué es, pues, 
usted?

Para aplicarle un calificativo, 
voy a recurrir, no a la ley penal, 
que tiene perfectamente tipificados 
com o delitos hechos como el que 
ha protagonizado, sino a la luz de 
la ley natural que m antiene el prin­
cipio básico del respeto a la vida 
en todas sus m anifestaciones. No 
voy a ceder al impulso un tanto 
cándido de llamarle asesino, por­
que sonaría a demagogia en un 
mundo en el que la propia vida 
hum ana no ha sido un valor en 
alza desde que Caín mató a Abel.

Quizás resulte más exacto conside­
rarle un ladrón; un gran ladrón 
que me ha robado a mí y a toda la 
comunidad cuatro buitres que eran 
tan suyos como míos. Un ladrón 
que ha privado a la Naturaleza de 
cuatro importantes eslabones de su 
cadena de funcionamiento y rege­
neración. Usted es, escopetero de 
Mugarra. en definitiva, un delin­
cuente mucho más pernicioso para 
la sociedad que ese carterista, al 
que usted probablem ente desprecia 
profun d am en te, por la  sencilla  
razón que, más o menos escurridas 
por la crisis económ ica, todavía 
quedan en los bolsillos más carte­
ras que buitres en nuestras monta­
ñas.

A N T X O N

Uno de los cuatro buitres muertos a tiros en Mugarra. La foto fue obtenida por un 
grupo de montañeros eibarreses
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Qarayoa. 27 d e  novlem Erá 7 de la ma­
ñana. Es de noche. M och ila  a l hom bro  
a trav ieso  la  plaza. L ^ e s t r e l la s .  desde un 
c ie lo  c la ro  y frío , cronom etran m i salida. 
Por e l paraje de  Ezkiabizkar me d ir ijo  ha­
c ia  la  hondonada de Errotaldea. paso el 
puente sobre la  'ega ta  Garayoa. que 
arras tra  las aguas desde las laderas de l 
Mlsklluz í i  318 m .) y  de  Izaglbel Í4.169 
m .). Las botas hacen c ru llr  e l manto de 
escarcha que cubre lo s  prados. En pocos 
m inutos, zigzagueando en tre  robles, llego  
a la  carretera. Abalo, en Latxunaga, los  
bu itres , a lim oches y  m ilanos revolotean  
madrugadores.

Ladeando Petxuberro (1.096 m .) m i 
Im aginación vuela hasta la piedra plana, 
que corona la cumbre, donde todavía se 
encuentrah sentadas las bru jas venidas 
de todos lo s  rincones d e l bosque Irati. 
y que a llí han pasado la  noche en anim a­
da charla. Com o pres ien ten  que se acer­
ca e l alba se despiden con la Frase ha­
b itua l. que m e han contado las abuelas 
de V lllanueva: «Etxean zaarrak. .ampoan 
gazteak». Desaparecen ve lozm ente y  se 
p ie rden  en la espesura de l bosque donde 
perm anecen s iem pre  jóvenes.

A tra ve lso  Iriberri, que duerm e y des­
cansa. M e saludan los perros en la calle 
y lo s  ga lios desde las cuadras. Paso jun­
to  a la  fu en te  de  Zabalea. to ta lm en te  se­
ca, y por e l cam ino más corto , e l recto, 
e n filo  e l p o r t illo  de  Arratarbepea. A les 
8'25 llego  a la cim a &e Berrendi (1.354 
m .). Veo e l so l en tre  las ramas desnu­
das de las hayas. Aparece, allá, a lo  le  
jos. e n tre  la M esa de los Tres Reyes 
(2.438 m .) y e l Petretxem a (2.366 m .). 
d e trás  de Belaguo. Una sensación de a le­
gría  reco rre  m i cuerpo fie lado po r el 
vien to  de la  c im a

Com o creyen te  agradezco a D ios e l 
m arav illoso  espectácu lo  d e l am anecer y  
la p o s ib ilid a d  que m e brinda  de v iv ir  la  
aventura  de un nuevo día. D e jo  m i ta rje ­
ta en tre  un m ontón de piedras, com o d iá­
logo  mudo con e l m ertd lgo lza le  que ha 
de lle g a r hasta esas escarpadas rocas  
más tarde. G iro  en to rno  m ío  para ve r 
e l pa isa je  y  aún o igo  resonar e l eco de l 
■ etxean zaarrak, ampoan gazteak». Sigo  
m i m archa com o f ie l expres ión  de m is  
ganas de v iv ir.

Cam ino Incóm odam ente po r la  cresta  
aérea de  Berrendi. entre ten iendo  la  v is ta  
en las bordas y cam pos de Beragua tra ­
tando de s itua r en algún lugar d e l pa­
ra je  e l antiguo pueb lo  aezkoano de Burl- 
garay, hoy desaparecido, pero cuya ex is ­
tenc ia  consta en mapas de m itades de l 
s ig lo  XVIII.

En Paso A ncho abandono e l te rreno  
calizo, abrup to  y  pe lig roso . Ya en la  s ie ­
rra  de  Abodl, me d ir ijo  en diagonal, s in  
senda fija , a la  bon ita  y frondosa cum ­
bre  de  Goftlbuu (1.464 mm.j. A m i Iz­
qu ierda he de/ado e l barranco de  Kakolla. 
donde lo s  a rtesanos de V lllanueva saca­
ban la  m ate ria  p rim a  para los arcos, pa­
les y s illas . Son las d iez de la  mañana. 
La v is ta  es de lic iosa . Se tra ta  de un au­
té n tico  balcón na tu ra l sobre  e l bosque  
Ira ti.

Desciendo p lác idam ente  por los pas­
tos de A bod l hacia Paso Tapia. En e l ca 
m ino aparecen dos cam iones y un jeep  
de m ilita re s . M ie n tra s  lo s  so ldados co­
men su  bocadillo, lo s  o fic ia le s  m e p re ­
guntan por nuestra  geogra fía  y  o tras  co ­
sas. Después de este  descanso Im pre ­
v is to  m e acerco a l m onte  Idorrokla (1.492 
m .). donde yo  tam bién  alm uerzo.

La s ie rra  de  Abodi se hace pesada y 
aburrida, aunque las v is ta s  panorám icas  
hacia Salazar o hacia Ibarrondoa o  Kolx- 
ta, son prec iosas. E l a ltím e tro  m arca f
siem pre  en la  s ie rra  po r encim a de 1.450 j '
m. y  e l ba róm etro  a ltas pres iones, que 
dan tranqu ilidad .

E l Paso de la s  A lfo rja s  (1.469 m .) rom ­
pe la  m onotonía. Es e l rin có n  más atrae  
tlvo  de todo e l reco rrido . D os hoyas ca­
lizas en fo rm a  de a lfo rja s  dan nom bre  al 
para le. El do lm en  Arrizábala, e l más im ­
p o rtan te  de lo s  que hay en la zona, da 
a l paso un ca rá c te r p re h is tó ric o  y  de 
gran re levanc ia  p a s to ril. M uy  cerca  
se encuentra  e l re fu g io  rec ien tem en te  
con s tru id o  por la  Junta de l Valle Salazar, 
y  que es tá  a b ie rto  para uso de pastores, 
cazadores y  m ontañeros.

Qué In te resan te  conoce r y fa m ilia r i­
zarse con e l m undo de la p reh is to ria .
Qué a leg ría  da e l toparse  con éstos m o­
num entos g igantescos, que levantaban  
nuestros antepasados en honor de sus 
dioses y d ifu n to s . En lo s  lugares más In■ f  
hósp ltos, en pasos estra tég icos  o en co­
llados con pastos abundantes podem os  
encon tra r estas huellas humanas, que  
trasc ienden s ig los  e Ideologías. A l con­
te m p la rlos  uno se s ien te  eslabón Ins ig ­
n ifica n te  en la  h is to ria  d e l hombre.

Pensando en todo es to  m e encuentro  
ya en e l pun to  más e levado de la s ie rra  
Abodl (1.520 m .J. Son las 12 30. El O ri. 
meta de la m archa y p rim er dos m il de l 
P irineo  que nace en las playas d e l Can­
tábrico . es tá  m uy cerca. C asi se oyen  
sus palabras de a lien to  en e l cansancio  
nue ya se d e ja  se n tir. Su Imagen es m a­
jestuosa  y esbelta . Se le  m ire  de donde  
se le  m ire, su v is ta  es s iem pre  ún ica e
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irre p e tib le . Lástim a que la ca rre te ra  ha­
ya puesto su cum bre a l a lcance de cua l­
quiera. Hay que reconocer que ha pe rd i­
do pn parte  la In tim idad  que reservaba  
en sus crestas y laderas para los hom ­
bres que aman e l esfuerzo y  e l sa crific io .

Cruzando el hayedo de  Gaztambidea 
se sale a la p is ta  que conduce a la ca­
rre te ra  Ochagavia-Larráu. a la  a ltu ra  de 
Carabineros. Esta vez no hay que dec la ­
ra r nada, porque no hay nadie. Por sen­
deros de ovejas se va ganando terreno. 
Sin sub ir a la cim a de Plkatua (1.387 m .) 
se llega a las m ism as fa ldas de O rí pa­
sando por encim a de l túnel. D esde aquí el 
cam ino es m uy claro. Los ú ltim o s  repe­
chos son duros, pero e l p isa r la cum bre  
(2.021 m .) lo  compensa. Son las tres  de 
la tarde. Un quebrantahuesos, e l pá¡aro 
m ayor de Europa, cronom etra  la  llegada.

La v is ta  se explaya s in  co n tro l. Abajo  
la coquetona Zuberoa. con sus torrentes. 
gargantas y  caseríos. En los acantilados

de su v e rtie n te  v iven  lo s  rapaces que en 
t iem po de pastos v ig ila n  la  v e rtie n te  na­
varra  para devorar lo s  an im ales m uertos. 
A l sur e l pantano de Irab ia  y  toda nues­
tra  In trincada geografía . Jun to  a m i una 
p irám ide  m etá lica  que lo s  geógra fos fran ­
ceses han puesto  para sus triangu lac io ­
nes ya que e l Orí. debido a su  a ltu ra , es 
v é rtice  geodésico de p rim e r orden.

O rlko  xorla. o rín  lake t. Es una can­
ción. Es e l h im no o fic ia l de Zuberoa y la 
nana con que las sa lacencas han acunado 
a sus n iños du ia n te  s ig los . E l pá jaro de 
O rí so lam ente  está fe liz  en Orí. E fectiva ­
m ente. en O ri se está m uy bien. H orizon­
tes am plios. C laridad. ¡Q ué b ien  se  v ive  
en O rí! ¡Qué b ien  $e v ive  en la m ontaña!

M i am igo d ice  que en la Aezkoa tene­
m os e l m e jo r p o lld e p o rtlvo  que se pue­
de co n s tru ir. Y  ca s i lo  tenem os s in  es­
trenar. A lgún  loco  que o tro  usa sus Ins­
ta lac iones pero qué pocos. S I la  gran 
a lte rn a tiva  pa ra ‘ conocerse, para e n tre te ­

nerse. para robus tece r la am is tad  £ en­
r iquecerse  en todos los sentlcfó& 'éSIá en 
la montaña. O ja lá  lo  probaran  muchos. 
Estoy seguro que vo lve rían . Porque la  
m ontaña nunca defrauda. Porque am- 
poan gazteak», y en casa, en e l pueb lo  -o 
en la  ciudad, en lo s  loca les  cerrados se 
envejece, se em pobrece en salud, en Ilu ­
s ión  por superarse  y  en ganas de v iv ir.

¡Oué b ien se estaba en O rí! Pero ha­
bía que balar a l valle . Cerca d e l tú n e l 
esperaba hace ra to  o tro  am igo con su  
func iona l 127 para vo lve r a casa. Perada 
ob liga to ria  en O chagavla. Y con tinuam os  
hacia la  Aezkoa. O tra vez está  de noche  
en la  plaza de Garayoa. Pero no Im porta . 
Una vez más e l a lba ha de vencer a la  
noche y la  aventura reservada para e l 
d ía  s igu ien te  la  v iv irem os con más ilu ­
s ión  e In tens idad  porque la  puesta a pun­
to  en el gran p o lld e p o rtlvo  de la m onta­
ña ha sido perfec ta . »

AHANGOITI

mh •  M H f  m m J fn * a r t ic u lo *  Andra Mari, 18 - Tel. 681 00 61
de regalo D U R A N G O

ARTICULOS DE REGALO- -  BOLSOS -  PARAGUAS  

LISTAS de BODAS

BASERRiTftRREN 
KVTXfl

CAJA RURAL DE VIZCAYA



EUSKAL HERRIKO GEOGRAFIA FISIKOA (Bost) 

MENDI—SISTEMA NAGUSIENAK

Euskal Herria menditsua denaz ez 
du inork dudarik noski. Herri pirenaikoa 
da. Pireneok zekarkartzen dute batetik 
bestera. Ipar età Hego muturrean besterik 
ez ditugu aurkitzen jaitsialdi garrantziz- 
koak, bi zokogune: A turrikoa età Ebrokoa.

Euskal Herrikomendiasko Tertziaio- 
ko toleskuntzan zutitu  ziren, alpetar 
toleskuntzan alegia, Geroagoko higadurak, 
ordea, altuera jan die batzuri età gaur 
itxura biribilduez agertzen zaizkigu.

Mendiak, taldeka, mendikateak, 
mendizerrak, mendilerroak... osatzen di- 
tuztela estudiatzen dira. Euskal Herriko 
erliebe nahaspilatuan, non mendiak età 
mendizerrak nahasian baitaude ibar estu 
batzuk tarteko direla, ez da errasa sail- 
keta txukun bat egitea; baina ahaleginak 
egingo ditugu.

Lau m iltzotan banatuko ditugu:
1. PIRINEOAK. Herro osoa zehar- 

katzen dute Ekialdetik Mendebalera. 
Tontor nagusienak (2.000 metrotatik
2.500 metro bitartekoak), Hiru Errege 
Mahaiatik (1) Orhi-ra (2) bitartekoak, 
Ekialdeko muturrean aurkitzen dira. 
Ibañeta - (3) parean bigarren mailako 
mendikate bat (1.000 m. baino gutxiagoko 
mendiz) abiatzen da itsaldera. Mendikate 
nagusiak, ordea, Mendebaldera jarraitzen 
du: Aralar (4), A izkorri (5) Anboto (6), 
Gorbea (7), Salvada (8).

2. AURREPIRENEOAK. Hegoal- 
dean aurkitzen dira età Pirineoen norabide 
jarraitzen dute. Leireko mendilerrotik (10) 
hasi età Toloño (16) bitartean, honako 
hauek d ituzu Aurrepirenekoak diren 
mendilerro batzuk: Urbasa (11), Andia 
(12). Gasteizko mendiak (13), Lokiz (14).

3. ITSASALDEKO M ENDIAK. 
Lerro nagusiena Gipuzkoako erd itik hasi 
età itsasoraino doana da, B ilboko itsasa- 
dar ingururaino. Mendiok dituzu itsasoa 
età Orial età Ibaiz'abal ¡barren artean 
tartekatzen direnak. Hona ezagunenak: 
Ernio (17), Izarraitz (18), Qiz (19), 
Udalait? (20). Ba dago itsasaldean beste 
lerro bat ez hain qarrantzizkoa: Jata (23) 
Arno (24), Mendizorrotz (25), Jaizkibel 
(26).

4. KONTRAFUERTE PIRENEA- 
RRAK. Pireneoko kate nagUsian abiatu 
età Nafarroa Beheran età Zuberoan 
sartzen dira, altuera berehala galtzen 
dutelarik.

Asi de sencillo
J iZ  .. AUTO - ACADEMIA d e p o r t e s
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La mañana apareció con un cielo 
muy cubierto y con presagios de mal 
tiempo. Entonces comenzaron las vaci­
laciones, en parte porque la gente estaba 
conforme con lo que había hecho, falta 
de ganas, etc pero las nubes comenzaron 
a dar vueltas y el cielo se limpió, deci­
diendo rápidamente salir para arriba.

Atravesamos todo el llano que 
separa los Toubkales del Talat, Benigou- 
sine, etc...y antes de llegar a la base del 
corredor, nuevo cambio de tiempo y 
bajonazo de moral, pero seguíamos 
teniendo suerte y se limpió de nuevo. 
Llegamos a la base del corredor después 
de unos tramos de nieve blanda y 
comenzamos a hacerlo, en buen estado 
de nieve. Ya dentro del corredor, de 
media d ificultad, sentíamos bastante 
fr ío , sobre todo en los pies, pero andá­
bamos contentos. Ya en la salida, muy

bonita y emocionante, nos acariciaban 
los rayos de sol, acogiéndolos con mucho 
agrado. Una pequeña travesía por la 
cresta y nos encontramos en la Cumbre, 
donde ya daba el sol y se estaba agrada­
blemente. Picamos un poco y en un 
pequeño paseo estábamos en el Tximes- 
guida (4.089 mts.) otros cuatro mil en la 
misma cresta. El tiempo empezó otra vez 
a cambiar y descendimos por el mismo 
corredor, llegando al refugio sobre las 2.

Preparamos las mochilas hacia a 
bajo, ya que el tiempo se estaba poniendo 
feo. La bajada a Imile fué desagradable, 
nos empapamos totalmente, pero íbamos 
contentos, era Noche Vieja. Ya en Imile, 
después de habernos puesto guapos, 
visitamos los chiringuitos bereberes, en 
plan turista, donde te cambian hasta el 
perro. A la noche tuvimos gran cena con 
kus-kus incluido (comida natural forma­
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da de sémola de trigo, verduras; co liflo r, 
zanahoria, nabo y una carne de dudosa 
procedencia, regada con unos buenos 
tragos de té, aunque también andaba por 
a llí la bota de vino), costumbre berebere 
algo trastocada, pero eso sí, nos hicieron 
descalzar.

Después en el refugio jauja hasta 
las tantas (como en casa), con presencia 
incluida del jefe del poblado berebere, 
con una metálica dentadura, alguno se 
preguntaba a quien se la habrá chorizau.

A la mañana siguiente, con un 
fuerte clavo, salimos !iacía Marrakech, 
con una parada en Asní, famosa por sus 
piedras labradas y por su dom inio del 
trueque.

Llegamos a media tarde a Marra­
kech y, después de instalarnos en el 
camping, dimos una vuelta por el mer­
cado y empezamos a sorprendernos de 
la cantidad de cosas y forma de vender 
de los moros.

A la noche, después de una cena 
bastante rápida a base de frutas (muy 
buena allí), un taxi (carro tirado por un 
caballo), bastante exótico y maloliente, 
nos llevó a una discoteca muy europeizada, 
donde sonaba Julio Iglesias en francés y 
nos dieron recuerdos para él (se los da­
remos).

Día 2 de enero. Fuimos de compras, 
cosa bastante d ifíc il, por la variedad de 
cosas y semejanzas de dudosa calidad, de 
forma que te engañan rápidamente. Otro 
problema es el ajustar el precio y regatear 
(siempre la mitad de lo que te piden). 
Total que te vuelves loco y nada.

Todavía nos sobródinero y comimos 
(primera comida medio decente) en un 
restaurante de etiqueta marrokí.

La tarde la dedicamos a conocer la 
ciudad, para lo que alquilamos unas

bicicletas. Esto si que es una aventura, 
ya que en Marrakech el tráfico es a lo 
"sálvese quien pueda" y nosotros a llí en 
bicicleta, ¡ demasiau! .

Día 3. Ya salimos para Ceuta pa­
rando para comer en Kenitra, ya en la 
costa Atlántica. Este viaje se nos hizo 
bastante agradable, porque aunque pa­
rezca raro, toda esta zona de la costa 
Atlántica es todo verde (cereales, fruta, 
campos para ganado).

Llegamos a Ceuta, y aquí también 
un poco de marcha y hubo hasta Bingo.

Día 4. Mañana de compras. A las 
4 de la tarde, salimos de Ceuta, cruzan­
do el Estrecho, camino de Algeciras, 
donde tuvimos alqúnproblema de frontera. 
De aquí a Córdoba, en un viaje en blanco 
qebido a la niebla, donde pasamos la 
noche.

Día 5. En un viaje maratoniamo, 
llegamos hasta Bilbao.

RESUMEN

Consideramos que ha sido un viaje 
interesante, con bastantes atractivos, tanto 
alpinístico como turístico. A nivel de 
montaña tiene bastantes posibilidades, 
siendo la mejor época el invierno y Se­
mana Santa. Existe la gran oportunidad 
de hacer ski de montaña, compromiso 
que cogimos algunos de la excursión, para 
hacer el Toubkal con skies, cosa bastante 
fácil.

Gane más aunque le paguen lo mismo. 
Cobre el sueldo en Caja Laboral.

CAJA LABORAL POPVLAR
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Escalada
Vía Norma! y variantes

EL HUSO Vía Normal o Caballé

D ificu lta d : IV sup.
M a te ria l: 8 c lav ijas .
H ora rio : de m edia a una hora.
1." Ase.: Juan Caballé, S oro lla  y M agriña , el 16-8-1946.
O bservac ión : La a ltu ra  del Huso es de 35 m ts. y el rapel 

tam bién .

D escrip c ión : En la cara este , in ic ia r la escalada po r una 
a ris ta  m uy marcada, seg u ir luego unos tre s  m e tros  po r la pared, 
hasta llega r p  ún p itón . Con la ayuda de éste  se in ic ia  una tra ­
vesía a la derecha (IV ). Term inada la travesía  sobre unas bue­
nas presas de pie, se pros igue en v e rtica l po r una placa lige ra ­
m ente  inc linada (IV ), hasta llega r a una pequeña rep isa donde 
se puede hacer reun ión  (p itón  y rem ache). P rogresar d ire c ta ­
m ente ; v e r tic a l y presas redondeadas (IV  sup.) hasta la a ltu ra  
de la nariz, en donde se in ic ia  una co rta  chim enea. Las presas 
son ahora más francas. S egu ir unas m arcadas fisu ra s  hasta la 
cum bre.

EL HUSO Vía Sur-ESTE

El 4-5-1958, A le jand ro  Tapia y A lfre d o  G u tié rre z  del C. D. Na­
varra , atacaron la cara su r del Huso, hasta la a ltu ra  de la Na­
riz. A l no poder p rosegu ir, un poco más abajo de la Nariz, por 
una co rn isa  ev iden te , in ic ia ron  una travesía  hasta a lcanzar la 
vía Normal.

EL HUSO Variante «Trinarices»

D ificu lta d : IV sup.
M a te ria l: 4 p ito nes  y 2 go los (en la va r ia n te l
H ora rio : 1 hora.
1.a Ase.: 9-5-1971, po r José Ignacio, Rafael y G regorio  A riz .

R elato : A scender po r la vía norm al del Huso hasta la a ltu ra  
del tech o  de la nariz. R ealizar una travesía  ho rizon ta l a la 
izqu ie rda po r pequeñas presas y s itu a rse  debajo del techo . M e­
d ian te  dos p ito nes  y  dos rem aches supera r el tech o , pasando 
luego po r la izqu ie rda  en a r t if ic ia l para a lcanzar la fisu ra  que 
sube po r la cara S ur a la a ltu ra  de unos b loques inestab les . 
Ganar la c im a por e l ú ltim o  tra m o  de la vía que d iscu rre  por 
la cara Sur.

E LIBRERÍA PAPELERIA

¡irakuiim
f l a y  Juan de Zurnarraga. 4
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DIV IERTETE EN EL TRIAN G U LO

HAIÜA° BftilAK
JUVENTUD, ALEG R IA  Y AM BIENTE

hitzak
aldapa cuesta b id e z id o r sendero
am ild e gi barranco aseguru seguro b u z o i buzón
an o ra k anorak behe m e n d i baja montaña ek a itz tormenta
arrail grieta b e rtik a l vertical ekia lde este
arteka fisura b ib a k  vivac ek in a ld i intento

GURE BEARRA 
BENETAKOA DA bar

Guria
ETÀ GURE A L A I A LD IA  
Z IN TZO A

BODAS, COMUNIONES 
REPORTAJES

foto @1
M A TER IA L FOTOGRAFICO

fiflftDOR
M® MERENDE?©

GOIURIR
DURANGO 

TEL. 681 OS Si

Especialidad: 

BESUGO A LA BRASA 

CHORIZOS CASEROS 

CHULETILLAS AL SARMIENTO

Y CHULETAS A LA BRASA 

Banquetes sobre encargo


